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LA REFLEXIÓN DE ESTE VIERNES

DR. JORGE FUENTES AGUIRRE

EL TEÓLOGO QUE LLEGÓ A VER A DIOS
    La razón de su vida fue servir a Dios. Sus dos grandes pasiones: el estudio de la Teología Dogmática y el conocimiento analítico de la obra de Concepción Cabrera de Armida, fundadora de los Misioneros del Espíritu Santo, Congregación a la que entregó su vocación sagrada  en plenitud.

    Considerado uno de los más eruditos teólogos de México, desempeñó su ministerio sacerdotal en el Santuario de Guadalupe dos años, del 2009 al 2010, pero para quienes fuimos cercanos a él, es como si hubiera estado toda una vida. Porque con lo fecundo  de sus enseñanzas nos influyó para siempre. Vengo hablando del padre Juan Gutiérrez González, Misionero del Espíritu Santo quien el pasado domingo 8 de Enero, a las diez de la mañana, se fue del país de la vida porque Dios lo llamó a contemplar su rostro en la eternidad. Murió en Jesús María, SLP, consumando su sueño ideal: terminar su Índice de la “Cuenta de Conciencia” obre cumbre de la co-fundadora de su Congregación, Concepción Cabrera de Armida, aporte decisivo para los tribunales que siguen su Causa de Canonización en la Santa Sede.  Murió el padre Juan consumido en su sueño corporal, mansamente y en paz. 
 Tan destacado teólogo nos brindó a mi esposa Tere y a mí el preciadísimo don de su amistad. Durante su estancia en Saltillo, tuvo en Tere su asistente de confianza para todo trámite que necesitaba. Un día quise conocer más de su persona. Sabía que siendo tan afable y tan sin formalismos, accedería a contarme por sí mismo, apartándome así de las biografías que de él se han escrito. Usted sabe: las biografías suelen ser efemérides frías, fechas y datos químicamente puros, pero carentes de esencia humana. Y yo quería captar eso del padre Juan: su aspecto humano, las motivaciones profundas que le  llevaron a conquistar lo que llegó  a ser: un teólogo de fama internacional. 

   Nuestra conversación fue en el centro vital de su actividad: su nutrida biblioteca. Allí me recibió, sentado él ante  su escritorio cubierto de libros y cuadernos de notas. Yo estaba con mi libreta de apuntes y mi grabadora. Estábamos rodeados de los veintidós mil libros que forman su biblioteca. En el estante frente a mí, los gruesos tomos de la Suma Teológica de Santo Tomás. El padre en mangas de camisa, las manos apoyadas sobre su tesis doctoral en Teología Dogmática: “El Espíritu Santo, Don de Dios”. Nos envolvían las notas de la Novena Sinfonía de Schubert, que él escuchaba cuando yo llegué. –Cuando estudio o escribo, -dijo-, me gusta acompañarme de  música clásica. Le pregunté cómo le había nacido su inclinación por la Teología. “Mira Jorge, desde que tenía 17 años, estando en el Noviciado en Tlalpan, me brotó el amor a la adoración al Santísimo, a la oración y a las lecturas espirituales, en especial san Francisco de Sales y Dom Columba Marmión. Luego, en el Filosofado, vendrían los estudios de Metafísica con mis maestros Roberto de la Rosa, Luis Martínez Peñaloza y Fernando de la Mora, sacerdote y alpinista. En Guadalajara fui maestro de latín, griego y francés. 

   El padre Juan suspira y sonrió por un recuerdo agradable. Me lo expresó-: De 1955 a 1960 vinieron los hermosos años de la Teología. Desde entonces caminé acompañado de quien ya me sería inseparable: Santo Tomás de Aquino. Leyendo la Suma Teológica descubrí mi llamamiento: ‘Esto es lo mío’, me dije-. 

–¿Cuál era entonces su concepción de la Teología, padre?  –Te lo contestaré con brevedad, Jorge: Defino la Teología como la fe buscando a la inteligencia. Me cautivó esto de tener, por el don de la fe, la certeza de Dios actuando en el mundo, y el pensamiento contemplando ese misterio. Por ello, después de ordenarme el 11 de junio de 1960 en el Altillo, a manos del Nuncio Apostólico Luiggi Raimondi, fui enviado a especializarme en Teología en la Universidad de Friburgo, Suiza, donde obtuve el doctorado en Teología Dogmática. Mi maestro fundamental fue el P. Jean Herbé Nicolás, Dominico. Dirigió mi tesis doctoral, y me distinguió nombrándome su asistente de cátedra. 

   –¿Era su alumno predilecto, padre? –Pues no lo sé, Jorge, el caso es que también me invitó a escribir parte de su libro “Síntesis Dogmática”, prologada por el Cardenal Ratzinger, quien elogió la obra diciendo: “Este libro ayuda a la necesaria tarea de encontrar la unidad en la Teología”.

   Me interesaba saber cómo se le había originado al padre Juan su inclinación por profundizar en la vida y obra de su fundadora, Concepción Cabrera de Armida, de quien fue el más conocedor entre los suyos, tras estudiar durante 23 años sus diez gruesos tomos de la  “Cuenta de Conciencia” y otros escritos místicos. Me lo explica: 

  -El año 1976 tuve en Burgos, España, un maestro en Teología Espiritual: el padre Tomás Álvarez, OCD, considerado experto principal en Santa Teresa de Jesús. Él me animó a escudriñar analíticamente los escritos de nuestra madre. De allí produje mi obra en diez tomos “Cruz de Jesús”. De hecho, fui enviado a Roma para exponer, en “Votum ex oficio”, la personalidad y los fenómenos místicos de la Sierva de Dios  en su Causa de Canonización. 

    Conociéndo yo al padre Juan como prolífico escritor, le pregunté cuántos libros ha escrito. Sonríe con los ojos entrecerrados y contesta: -Muchos, Jorge. Mira, aquí tengo unos: “Éste es mi Cuerpo, Ésta es mi sangre”, “Encarnar, crecer y vivir”, “¿Por qué, Señor?”, “Respuesta a la invasión de Dios”. También tengo estas carpetas con mis conferencias sobre la Eucaristía, Teología, Espiritualidad de la Cruz, la Encarnación Mística. -Y me muestra sus folios, manuscritos en su mayoría, subrayados, con notas al margen. 

 Ahora, a sus 77 años de edad recién cumplidos, ha llegado el padre Juan Gutiérrez González a la casa de nuestro Padre Dios. El domingo 8 de Enero que murió, la Iglesia Universal celebraba la Epifanía del Señor. Epifanía, que viene a decir Manifestación, fue también la del padre Juan unida a la de Dios encarnado. Se mostró el padre con un semblante sereno en el féretro. Reflejaba paz, como la que le acompañó en vida. Los asistentes a la misa llenamos el amplio Santuario de Jesús María. Personas llegadas de todos los rumbos de México asistiendo a la Eucaristía concelebrada por quince Misioneros del Espíritu Santo  presidida por su íntimo amigo, el Superior de esa comunidad, P. Alejandro González Ibarra; M.Sp.S. 

   Aunque contemplando bien el misterio eucarístico, yo digo que fue presidida por tres personas: el padre Alejandro en lo visible. Y en lo invisible, por Nuestro Señor Jesucristo, Sumo y Eterno Sacerdote, que descendió de las alturas en la Consagración para quedarse entre nosotros, y por el padre Juan, que llegó del cielo a oficiar también, gozoso porque ya está viendo, el rostro de Dios, mientras su presencia viva, con su recuerdo inolvidable y su obra tan fecunda, perduran palpitantes para siempre en el mundo.
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